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Triunfos y
Fracasos

Por Andrés Menjívar

Según el calendario que nos rige, otro
año más ha terminado, el 2001 cede su lu-
gar al 2002. La marcha del tiempo no se
detiene. El tiempo dado por Dios a la crea-
ción actual se está acabando. Como hemos
dicho en otras ocasiones: Un minuto más
es un minuto menos.

Para unos, el año pasado fue de triunfos,
para otros, de fracaso. Muchos pasaron gran-
des aprietos en sus estudios, gracias a Dios
coronaron sus carreras y hoy orgullosamente
se cuentan como profesionales. Otros,
cabizbajamente, saben que algo falló en sus
esfuerzos y necesariamente tendrán que in-
tentar de nuevo. Muchos, con desbordante
alegría y sonada pompa, contrajeron matri-
monio; otros, con marcada tristeza y cora-
zón destrozado, se divorciaron. Unos, con
grande alegría festejaron el nacimiento de
un(a) hijo(a), otros, inconsolablemente tu-
vieron que aceptar que la vida es efímera, y
vieron partir hacia la casa del siglo a los se-
res que tanto amaban.

¡Ah, la vida, diseñada divinamente para
gozo en plenitud, nos ha venido a ser una
mezcla confusa de sentimientos en la cual,
todos sumergidos, tratamos de encontrar
alivio al dolor!

Entre las grandes noticias que alcanza-
ron hasta los más recónditos lugares del pla-
neta, están: la decodificación del genoma
humano y el crimen perpetrado el pasado
11 de septiembre contra el Centro Mundial
de Comercio. Y entre las noticias que des-
piertan expectación pero no sorpresa, está
el conflicto entre israelitas y filisteos.

Si Dios ha permitido a la ciencia avan-
zar, nada la detendrá. Por increíble que pa-

rezca, Dios está colaborando a su favor has-
ta que venga el momento de frenarlo todo.

¿Dije que Dios está colaborando con la
ciencia? ¡Sí, eso dije! Prueba de ello es que
está permitiendo a los seres genéticamente
tratados poseer vida.

El gran empeño actual del hombre es
construir otro hombre, y lo logrará por que
Dios se lo permitirá. El hombre no está
creando vida sino modificando los genes que
Dios diseñó y colocó en su respectivo or-
den. Las consecuencias de semejante modi-
ficación no sólo repercutirán negativamen-
te en los seres a formar sino en la humani-
dad en general. El tiempo lo confirmará.

Con todo y que semejante evento fue
grande noticia, fue opacado con mucho por
el desastre ocurrido el 11 de septiembre.
Miles de personas perdieron la vida. Mu-
chos miles más lloran la pérdida de sus seres
queridos fallecidos en esa destrucción. Mi-
llones alrededor del mundo han empezado
a sentir los efectos.

La noticia de siempre es la guerra entre
israelíes y filisteos o palestinos (la palabra
palestina viene del Latín Philistine).

Posiblemente pocos ignoran los motivos
que por milenios han mantenido viva la lla-
ma del antagonismo entre ambos pueblos.
El origen principal de semejante antagonis-
mo reside en la decisión divina de dar la tie-
rra de Canaán a Israel como herencia per-
petua. Debe recordarse que una porción de
esa tierra, aunque pequeña, ha sido el hogar
de los palestinos aun desde antes de la llega-
da israelita. Por razones que sólo Dios co-
noce, los palestinos no fueron desalojados,
sino dejados allí como una espina en el cos-

tado de Israel. Espina que en verdad siem-
pre le ocasionó problemas. Un segundo pro-
blema lo constituye la Religión. Judaísmo e
Islamismo no conjugan en lo absoluto.

Realmente no hay fuerza más poderosa
que la ejercida por la religión, cualquiera que
sea. En nombre de la religión, o por amor a
ella, billones han muerto a lo largo de la
historia de la humanidad.

Las hostilidades nunca terminarán en el
Oriente Medio porque nadie posee capaci-
dad para influir sobre la gente de esa región.
No importa cuán determinados estén los
palestinos a hostigar a Israel. No importa
cuántos mueran por los bombardeos israe-
líes. Ninguna fuerza pacificadora ha sido
designada por Dios para frenar y calmar la
situación.

En fin, a medida en que los días de la
humanidad se acortan, las cosas irán em-
peorando, todo, porque el causante de todo
mal es el diablo. Mientras esté suelto la si-
tuación mundial no mejorará. Por eso es que
la venida del Príncipe de paz es la solución
que todos esperamos.  FIN.
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Condenación Personal
Por Andrés Menjívar

“Bienaventurado el que no se condena a sí mismo con lo que aprueba”
(Romanos 14:22b).

¡Qué fácil es condenar a otros! ¡Qué fácil
es poner a alguien contra la pared y lanzarle
la primera piedra! ¡Juzgar a otros hace a la
persona sentirse satisfecha! ¡Qué fácil es sen-
tir “celo divino” cuando otros hacen cosas
que a uno no le parecen correctas!

En verdad, se requiere de madurez espi-
ritual tener siempre en mente que Dios en
ningún momento nos ha puesto como jue-
ces de otros. Dios nos ha llamado a ser sus
hijos, a que gocemos de libertad emocio-
nal, a que sintamos amor por su creación. A
que miremos a cada humano como un ser
con derecho a privacidad, que únicamente
pertenece a sí mismo y a su Creador. No-
toriamente, evitar juzgar a otros es evitar
juzgarse a sí mismo.

Las palabras de Pablo, en Romanos 12:22
segunda parte, definitivamente concluyen
en lo peligroso que es a la persona conver-
tirse en juez. Porque esa acción ubica a la
persona en sustituto de Dios, y le arrebata
un derecho que sólo él posee y que no com-
parte con terreno alguno.

En Romanos 14 Pablo declara a la igle-
sia en Roma los beneficios de vivir la vida
de uno mismo, sin sentir interés o empeño
en modificar la vida ajena. Por lo visto, al-
gunos hermanos en Roma habían olvidado
que el propósito de ser parte de la iglesia no
es para dar órdenes, ni para imponer su vo-
luntad ni caprichos, sino para luchar junto
a otros por el ideal de alcanzar la salvación.

Está comprobado que las críticas, los se-
ñalamientos mordaces y el deseo de domi-
nio sobre otros, siempre desencadenan re-
acciones desfavorables para cualquier comu-
nidad de cristianos. Lo más terrible es que
semejante actitud invariablemente recae con
mucho más peso sobre la persona practican-
te.

Criticar a otros es criticarse a uno mis-
mo. Mirar errores en otros es mirar los erro-
res de uno mismo. Sancionar a otros es san-
cionarse  uno mismo. Golpear a otros es gol-
pearse a uno mismo. Ser inmisericorde ha-
cia otros es serlo consigo mismo. Irrespetar
la privacidad ajena es irrespetarse a uno mis-
mo. No sentir compasión hacia otros es no
sentir compasión por uno mismo. Exigir a
otros es exigirse a uno mismo.

Vigilar la vida ajena, opinar sobre el
modo de vivir de otros y sancionar todo
aquello que en lo personal merece reproba-
ción rinde frutos satisfactorios únicamente
por breves momentos; muy pronto seme-
jante acción corroe y ocasiona a sus practi-
cantes actitudes inestables para su vida ma-
terial y espiritual.

Sin lugar a dudas, la persona que juzga a
otras pierde estabilidad emocional, se vuel-
ve incapaz de sentir el verdadero sabor de
ser hijo de Dios, es propensa a desequili-
brios emocionales, fácilmente se irrita, ca-
rece de concentración al momento de orar,
etc. En fin, una persona con interés en mo-
dificar la vida ajena carece de felicidad. Ca-

rece de la dicha de ver el lado bueno de la
vida en Cristo.

Seguramente el propósito principal de la
persona al rendirse a los pies del Divino
Maestro no es fraguar planes para desesta-
bilizar a otros que anhelantemente luchan
por coronar la carrera de la vida eterna, sino
gozar de la dulce misericordia. ¿Por qué va-
riar?

Seguramente el propósito principal de la
persona al buscar al Ser Divino es suplicarle
ayuda para aliviar la pesada carga de amar-
guras y sinsabores de la vida. ¿Por qué variar
esos propósitos convirtiéndolos en herra-
mientas con las cuales fabricar saetas y afila-
dos cuchillos para arremeter contra otros?

Respeto es amor
Sí, definitivamente, no hay sensación

más deleitable para la persona que respetar
a otros. Respeto es libertad, es armonía, es
cordialidad, es amistad, es felicidad, es amor.

El respeto es la mejor medicina para el
alma. El respeto amplía el horizonte perso-
nal, evitando aquellas limitaciones que la
misma persona se impone cuando sus acti-
tudes y acciones son negativas y en detri-
mento de las buenas relaciones con los de-
más. La alegría de vivir comunitariamente
está manifestada en las buenas relaciones,
en las relaciones de respeto.

El irrespeto y la falta de consideración
hacia los demás es dolor que abate y crea
enfermedades psicosomáticas.

El caso de David
El caso de David es uno de los ejemplos

más claros de lo peligroso que es enjuiciar a
otros por sus errores, porque semejante en-
juiciamiento es autoenjuiciamiento.

Su caso está narrado en II Samuel 11, en
el cual el profeta Natán fue enviado de par-
te de Dios para hacerle ver su error.

Natán empezó su discurso narrando un
suceso cuyos elementos concordaban con la
realidad que David estaba viviendo. Le dijo
que cierto hombre rico, poseedor de mu-
cho ganado, había recibido en casa a un in-
vitado, pero en lugar de haber tomado un
animal de su numeroso hato para aderezar-
lo en su honor, había despojado a un pobre
hombre de su única oveja.

Por considerarse con derecho a sancio-
nar a otros, David inmediatamente se en-
cendió en ira y dictó sentencia: “Entonces
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Fotocópielo, regálelo a sus amigos, deje copias de él en vehículos
de transporte público, restaurantes, cafeterías, parques, peluquerías,
etc.

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A
ALGUIEN

La Sagrada Escritura claramente informa que estamos viviendo en los últimos tiempos.
Admítase o no, el juicio final viene. Estar preparados, y ayudar a otros a que se preparen

para comparecer ante el Gran Juez es la mejor opción.

Reproduzca
AVANCE

se encendió el furor de David en gran ma-
nera contra aquel hombre, y dijo a Natán:
Vive Jehová que el que tal hizo es digno de
muerte...”. Sin lugar a dudas sintió satisfac-
ción por su dictamen. ¡Cualquiera que haga
mal, debe pagar duramente su mala acción!

¡Cuán ajeno estaba David de su misma
realidad! Sin vacilación, sin misericordia, sin
capacidad de encontrarle una salida com-
prensiva al caso, dictó sentencia de muerte
contra el ofensor. Lo terrible del caso fue
que inmediatamente después de la senten-
cia, Natán le dijo:  “Tú eres aquel hom-
bre...”.

Por el relato puede verse que las palabras
del profeta fueron como un rayo de fulmi-
nante fuerza cayendo sobre la conciencia del
rey. La condenación conque había procedi-
do en contra de otro, era justamente su mis-
ma condenación. La sentencia que dictó, fue
su propia sentencia, David merecía la muerte
por su pecado, mas gracias a sus anteceden-
tes de hombre totalmente entregado a Dios
alcanzó misericordia y fue librado de morir
lapidado. ¡Grande lección contra la altivez!

Como humanos, todos cometemos erro-
res, pero error mucho más craso es mirar los
de otro y olvidarse de los de uno mismo.
Delante de Dios nadie se justifica por juz-
gar a otros, porque seguramente el juzgado
alcanzará misericordia, en cambio en juzga-
dor vendrá a juicio de condenación.

Más terrible de lo que se pien-
sa

Pensar primero en los resultados y des-
pués actuar seguramente evitaría muchos
desastres. Lamentablemente, la experiencia,
con fantástica claridad, demuestra que la ge-
neralidad humana primero actúa, después
espera resultados y después piensa.

Para los hijos de Dios todo debe cami-
nar en el respectivo orden. La salvación es
alcanzable sólo si primero se piensa para lue-
go obedecer. Anhelar la salvación motiva a
la obediencia, a la comunión y a la compa-
sión. Perder la visión de ella motiva a la des-
obediencia y a la intolerancia hacia el próji-
mo. Por haberse disipado la visión y la espe-
ranza de la salvación es que millones de cris-
tianos viven carentes de anhelo. Hablan del
reino de Cristo, de lo glorioso que será estar
gozando de su presencia, y de los requisitos
para alcanzar semejante dicha, sin embar-
go, detrás de sus palabras  hay marcada va-
ciedad. Es más, sus hechos claramente di-
cen lo que no se atreven a confesar.

Comúnmente, esto último es el factor
más abundante, siendo demostrado por la
actitud cristiana multitudinaria de leer la
Palabra y transgredirla en vez de obedecer-
la.

El ejemplo siguiente son palabras pro-
nunciadas por el Divino Maestro, en las
cuales advierte sobre los fatales resultados
provenientes del descuido en las relaciones
sociales. Él dice:

“No juzguéis, para que no seáis juzga-
dos. Porque con el juicio con que juzgáis,
seréis juzgados, y con la medida con que
medís, os será medido...” (Mateo 7:1-2).

Varios espectos pueden verse fácilmente
en esta declaración. 1. Jesucristo reprueba
cualquier acción tendiente a sobrepasar el
límite del respeto personal. 2. No intercede
a favor de quien practica enjuiciamientos.
3. Declara que la medida usada para enjui-
ciar a otros, será exactamente la misma que
se usará contra el enjuiciador.

Lo costoso del caso es que el enjuiciador
estará expuesto a doble juicio: el de quienes
en la comunidad reprueban sus malas ac-
ciones de irrumpir en la vida ajena, y el de
Dios ante quien a su debido tiempo tendrá
que comparecer para rendir cuentas.

David fue juzgado con la misma medida
con que juzgó. Si él hubiera pensado en las
debilidades humanas, y hubiera sanciona-
do al ofensor pensando en que también él
era humano expuesto a errores, entonces su
castigo seguramente habría sido menos se-
vero.

Ninguna persona juzgadora es inmacu-
lada, al contrario, está tan llena de errores y
defectos como las personas a quienes señala
acusadoramente. Tristemente, los humanos
carecemos de capacidad de vernos nuestros
propios errores, pero nos sobra para ver los
ajenos.

No hay reprobación celestial más direc-
ta, que aquella hecha por Pablo:

“Por lo cual eres inexcusable, oh hom-
bre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues
en lo que juzgas a otro, te condenas a ti
mismo; porque tú que juzgas haces lo
mismo...¿Y piensas esto, oh hombre, tú que
juzgas a los que tal hacen, y haces lo mismo,
que tú escaparás del juicio de Dios? (Roma-
nos 2:1,3).

La razón por la cual Pablo dice estas pa-
labras es que los judíos cristianizados pre-
tendían alinear a los paganos a su estilo de
creer, para lo cual impulsaban fuertemente
el rito de la circunsición sin tener cuidado
de lo impropio de su vida personal. Critica-
ban a los paganos por robar, pero ellos ha-
cían lo mismo. Las palabras paulinas son una
asombrosa realidad usualmente inadvertida:
El juzgador vendrá a juicio ante el tribunal
divino porque la condenación conque con-
deno a otros recayó sobre sí mismo.

Sin lugar a dudas, los judíos sentían sa-
tisfacción al imponer a los gentiles sus pun-
tos de vista. De esa manera, mientras su car-
ne gozaba el placer de dominar a los demás,
su alma estaba corroída por el pecado.

Las reprobaciones, las críticas, los juicios,
las murmuraciones, etc.,  no ayudan en nada
a nadie, tanto el reprobado como el repro-
bador están en la misma posición delante
de Dios.

No errar en lo que otros hacen, pero errar
en otras cosas, es la tendencia humana. Na-
die puede vivir ajeno a los yerros.

Si en verdad la vida en Cristo es de liber-
tad, debe entenderse que semejante liber-
tad no incluye libertad para entrometerse
en la vida ajena. Lo mejor es tener cuidado
de la vida personal porque nuestra misión
delante de Dios es mantenernos limpios de
toda maldad. FIN.
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Así va el mundo
A cargo de Raúl González

EL PAPA DISPUESTO A NO EJERCER
SU LIDERAZGO EN PRO DEL ECU-
MENISMO CRISTIANO
El Vaticano I ratificó al Papa su jurisdicción
sobre todos los cristianos. Eso fue inacepta-
ble para ortodoxos y protestantes, pero con
el propósito de acercarse a los cristianos no
católicos, el Papa actual ha reiterado esta se-
mana su disposición a revisar la primacía de
Roma.

BARCELONA. Noviembre 18, 2001. Un
gran escollo se interpone entre  los católicos
y las otras confesiones cristianas en el cami-
no hacia la unidad con que sueña el ecume-
nismo: la primacía del Papa. El ejercicio de
esa autoridad, emanada del poder que, se-
gún interpreta la Iglesia católico-romana,
Jesús confirió al apóstol Pedro, podría
revisarse y propiciar así un acercamiento,
como ha reiterado esta  semana Juan Pablo
II al mostrar su disposición a que se debata
el papel del Papa respecto a toda la cristian-
dad.
En un mensaje al Consejo Pontificio para la
Unidad de los Cristianos, Juan Pablo II se-
ñala la urgencia de afrontar «incluso las cues-
tiones más difíciles y aparentemente insu-
perables, como la del ministerio del  obispo
de Roma, sobre la que ya me he pronuncia-
do». Así lo hizo en 1995 con la encíclica
«Ut unum sint», así lo confirmó en su viaje
del 2000 a Egipto y Tierra Santa, y así lo ha
repetido esta semana: el Papa está dispuesto
a que se revise el primado de Pedro, es de-
cir, el suyo propio, para superar el «escán-
dalo» que supone la división de los cristia-
nos.
Como hizo entonces, Juan Pablo II ha mos-
trado de nuevo su disponibilidad a que teó-
logos y expertos debatan cómo articular ese
primado para, sin renunciar a las esencias,
ajustar su ejercicio a las expectativas de  los
no católicos. Para lograrlo, sería ineludible
cuestionar aspectos del concilio Vaticano I,
que en 1870 estableció la infalibilidad papal

y la jurisdicción directa del Pontífice roma-
no sobre todos los cristianos, algo especial-
mente inaceptable para ortodoxos y protes-
tantes. Según los analistas, mientras el pri-
mado siga interpretándose como «poder de
jurisdicción sobre toda la Iglesia», la recon-
ciliación entre  la Iglesia Católica, las Igle-
sias ortodoxas y las Iglesias surgidas de la
Reforma será impracticable.

LA BIBLIA, MEDICINA DEL ALMA
Un estudio sociológico concluye que leer la
Biblia favorece una perspectiva positiva de
la vida.
WASHINGTON. Noviembre 19, 2001.
Durante más de mil de años, la Biblia ha
sido el libro más leído y difundido en toda
la historia de la humanidad, influyendo po-
sitivamente en el desarrollo de los idiomas,
la literatura y la cultura. Ahora una editora
cristiana tiene la evidencia de un estudio
sociológico profesional  de que leer la Bi-
blia favorece una perspectiva positiva de la
vida.
Según un estudio realizado el pasado mes
de julio por el Grupo de Investigación Bar-
na, el 82 por ciento de los lectores regulares
de la Biblia se describieron a sí mismos como
«con paz interior» frente a un 58 por ciento
de los que afirmaban no leer nunca la Bi-
blia. Hasta un 78 por ciento de los «habi-
tuales» de la Biblia se consideraban «felices»
en la encuesta, mientras que sólo un 67 por
ciento de los no lectores lo creen así. El es-
tudio fue encargado por la editora Tyndale,
que vende Biblias y libros sobre temas cris-
tianos. Se realizó en base a 1.004 entrevis-
tas realizadas entre adultos seleccionados
como representativos del conjunto regional
y étnico de la nación.

EL VATICANO IMPONE SU LEY
El Gobierno de Lazio aprobó una norma
de ayuda a la familia que excluye a las pare-
jas de hecho y reconoce el embrión como

un hijo.
ROMA. Diciembre  2001. Camillo Ruini,
cardenal vicario de Roma, y el Vaticano en
pleno con él, habría celebrado ayer casi como
un éxito personal la primera ley aprobada
en Italia que reconoce al nasciturus la per-
sonalidad jurídica de un hijo. El texto, que
forma parte ya de la legislación de Lazio, en
Roma, otorga además a los casados un
estatus superior al de las parejas de hecho.
La nueva ley de ayuda a las familias de la
región, gobernada desde hace poco más de
un año por una junta de centro-derecha
liderada por Francesco Storace, de la Alian-
za Nacional, tiene más valor simbólico que
económico. El texto legal enumera una se-
rie de ayudas -desde préstamos sin interés a
reembolso de gastos de instalación de agua
o gas para los dueños de viviendas. Ese re-
embolso podrá ser solicitado por los habi-
tantes que reúnan una serie de requisitos.
Aparte de no superar un determinado nivel
de ingresos, los aspirantes tendrán que de-
mostrar, con la documentación pertinente,
que constituyen un matrimonio legal. A
partir de ahí contarán como puntos a su fa-
vor el número de hijos, e incluso de em-
briones, porque por primera vez los hijos
concebidos pasan a ser considerados como
miembros de la familia, adquiriendo así per-
sonalidad jurídica.    La izquierda ha reac-
cionado con indignación. Según Alessio
D’Amato, del partido de los Comunistas
Italianos, el texto vulnera dos artículos de la
Constitución, el relacionado con la digni-
dad social y la igualdad y el que se refiere a
los derechos y deberes de los padres a edu-
car a los hijos aunque hayan nacido fuera
del matrimonio. El Ayuntamiento de Roma
ha protestado y señalado que «el reconoci-
miento jurídico del embrión es una de las
más vergonzosas formas de instrumentalizar
el embarazo, además de constituir un ata-
que a la ley del aborto».
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ReflexionesReflexiones

Conozca la
Sagrada Escritura

Por Andrés Menjívar

¿Por qué de los errores personales
siempre se culpa a otras personas?

LOS DOS TESTAMENTOS
Sin lugar a dudas, al oír mencionar el

nombre “Antiguo Testamento”, el Cristia-
nismo inmediatamente proyecta su pensa-
miento a la primera y más grande porción
de libros de la Santa Escritura.

Como identificación, el nombre suena
apropiado pues inconfundiblemente iden-
tifica a un conjunto de libros con propósi-
tos específicos, pero al usar un poco de crí-
tica, el nombre resulta inapropiado pues no
refleja en sí un significado acorde a la reali-
dad.

La palabra testamento proviene de la len-
gua Latina “testamentum” misma que por
cuestiones más de acomodamiento que de
correcto entendimiento vino a identificar a
ambas divisiones canónicas. Testamento es
un documento legal para intitular como le-
gítimos a los herederos de alguien. Sólo
mediante razonamientos es que esa palabra
identifica a ambas divisiones de las Escritu-
ras. Así, la palabra testamento, dentro de la
religión cristiana, viene siendo como sinó-
nimo de pacto o alianza.

La denominación de “Antiguo Testamen-
to” nada tiene que ver con esa colección de
libros. Debido a lo inapropiado, preferible-
mente sería llamarle Escrituras Hebreas. Pero
si el propósito fuera mencionar una identi-
ficación más real, entonces bien sería iden-

tificarlas del mismo modo en que lo hicie-
ron los siervos de Dios: Palabra de Dios,
Palabra de Verdad. Palabra de Vida. Santa
Escritura, Sagrada Escritura, etc.

Lo mismo sucede con la segunda divi-
sión, pues a la lista de libros y cartas que
con el correr de los siglos se recopilaron para
formarla se le llama “Nuevo Testamento”.

Otra vez se dice que usando un poco de
crítica ese nombre es enteramente inapro-
piado. Es debido a lo inapropiado, que mu-
chas personas optan por identificarla como
“Escrituras Griegas Cristianas”, nombre más
apropiado si se toma en cuenta el idioma
usado para su escritura.

De acuerdo a las Escrituras Hebreas, Dios
hizo un Berith con Israel en el monte Sinaí.
En él, ambas partes se concertaron bajo
sellamiento legal a obedecer condiciones
específicas. La sujeción a tales condiciones
intitulaba a cualquiera de ambas partes a exi-
gir a la otra el mismo cumplimiento.

Indudablemente, la iglesia del primer si-
glo aplicaba correctamente el significado de
la palabra pacto porque sabía de qué se tra-
taba, a la vez, se refería a todo el conjunto
de libros como La Escritura, o la Santa Es-
critura, o La Sagrada Escritura, etc.

Por lo visto, fue en el seno de la Iglesia
(no la iglesia apostólica, sino la Iglesia) don-
de en algún momento de la historia, se ori-

ginó la modificación que hasta el día de hoy
es tenida como normal.

De acuerdo a las Escrituras Griegas, Cris-
to es mediador de un nuevo Diatheke.

La palabra hebrea Berith y la griega
Diatheke significan lo mismo: Pacto o Alian-
za. Lo cual en verdad refleja lo que Dios hizo
con Israel: un compromiso recíproco o alian-
za. Israel en ningún momento hizo un tes-
tamento con Dios.

Bueno es entender que Cristo no vino a
hacer un pacto ajeno al anterior, es decir,
ajeno al antiguo, más bien el nuevo pacto
tiene como fin específico reafirmar el com-
promiso de Dios y de Israel contraído en el
monte del Sinaí. El profeta Jeremías es cla-
ramente específico al respecto, al decir que
Dios haría un nuevo pacto con la casa de
Israel y con la de Judá (Jeremías 31:31-33),
con la única diferencia que las cláusulas no
volverían a ser escritas en tablas de piedra
como la primera vez, sino en sus corazones.
Cristo confirmó ese pacto estando sentado
a la mesa en la última pascua que celebró
con sus discípulos. Él dijo: Esta es mi san-
gre del nuevo pacto (Mateo 26:28).

Tanto pacto como alianza correctamen-
te identifican un convenio legal concertado
por dos partes sobre un mismo asunto. De
esa manera, si se quisiera identificar a las
Escrituras Griegas Cristianas, correctamen-
te se les podría llamar “Escrituras de la Nueva
Alianza”, o “Escrituras del Nuevo Pacto” en
lugar de nuevo testamento.

Por otra parte, la división de la Palabra
en antiguo y nuevo testamentos no es fruto
de inspiración divina. Dios no ha secciona-
do su Palabra sino los humanos.

El estudio de los factores antagónicos
existentes a partir del siglo segundo E.C.,
entre los líderes judíos y los de la Iglesia,
conducen a entender que allí se originó el
seccionamiento, llegándose a identificar los
escritos apostólicos como de propiedad cris-
tiana, y los de los profetas como de propie-
dad israelita.

Hasta el día de hoy, la partición nacida
de la pugna entre judíos y cristianos rinde
frutos entre el cristianismo, pues todo mun-
do, con verdadera naturalidad y notorio
desinterés, identifica como dividida a la Pa-
labra en dos secciones; una para los judíos y
otra para los cristianos. Tampoco se ponen
reparos en lo correcto o incorrecto que es la
identificación Antiguo y Nuevo Testamen-
tos.

FIN.
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¡Visite nuestro website

www.iglededios.org

Encontrará literatura interesante!

La Iglesia de Dios (Séptimo Día) en Marcha

“Firmes y adelante, huestes de la fe”

Calgarydesd
e

Esta sección está dedicada a
informar a nuestros lectores las
actividades mensuales que las
iglesias de Dios en diversas par-
tes del mundo llevan a cabo.

Extendemos nuestra invita-
ción a las iglesias que lo deseen,
para que haciendo uso de este
espacio promuevan sus activida-
des e informen de las que han
realizado.

¡APRESÚRESE, DÉ A CO-
NOCER LAS ACTIVIDADES
DE SU IGLESIA!

Avance desd
e

Toronto

DE VIAJE.
Para visitar a algunos de sus

familiares en El Salvador, partie-
ron recientemente los hermanos
Alex y Karla Martínez. La ale-
gría, más que todo, es para la
hermana Karla, ya que por va-
rios años no ha visto a su ma-
dre. La situación se volvió suma-
mente excitante para ella ya que
desde hacía algún tiempo había
platicado con su madre contán-
dole acerca de su propósito. Su
deseo de ver nuevamente a su
madre se ha cumplido, gracias a
Dios.

Deseamos para los hermanos
Martínez feliz estadía en su país
de origen. Asimismo, les desea-
mos pronto retorno.

LA ALEGRÍA CUENTA
Sí, para quienes nos reuni-

mos cada sábado para glorificar
a nuestro Dios y para escuchar
su palabra no baja sus niveles.

Y es que no nos reunimos
simplemente para cantar, sino
para entregar nuestros senti-
mientos a Dios como ofrenda.

La música, bien coordinada,
es la clave para hacer que cada
himno o canción espiritual sea
una verdadera alabanza a Dios.
Tan acertada es la inclusión de
música en los servicios, que en
cierta ocasión una persona que
nos visitó, dijo: “aun desde lejos
se oye bonito como cantan”.

Cuando los hermanos tocan
sus instrumentos, y el director
de cantos lleva la dirección, y los
asistentes aunamos las voces,
entonces resulta una mezcla
maravillosa que despierta sensa-
ciones de alegría, de esperanza y
de deseos de continuar en la lu-
cha de la vida.

LAS PREDICACIONES
En cierta oportunidad, una

persona que por algún tiempo
nos visitó, dijo: “Lo que pasa es
que si algunas veces no le senti-
mos sabor a la predicación es
porque estamos hartos de tanta
comida buena que se nos da. Al
estar afuera de la iglesia se echa
de ver la diferencia”.

Cada sermón es preparado
cuidadosamente. Sabemos que
predicar no es tomar el púlpito
para hablar sólo por hablar. No
importa cuán sencillo o cuán
intrincado sea el tópico aborda-
do. Quienes pasan al frente po-
nen su sentimiento e interés al
predicar la Palabra.

VANCOUVER A LA VISTA
Recientemente nos contactó

el hermano Anibal Hidalgo, Pas-
tor de la iglesia de Dios del Sép-
timo Día en la ciudad de
Vancouver.

Para la iglesia de Calgary nos
había sido difícil contactarnos
con aquella iglesia debido a no
haber tenido comunicación per-
sonal con ellos. Hoy ese contac-
to está hecho. Los hermanos de
aquella iglesia han girado una
invitación al hermano Menjívar
para que les visite. Planes se es-
tán haciendo al respecto ya que
además de ir a realizar algunas
predicaciones también  se está
preparando un material para
impartir un taller.

Seguramente este es el inicio
de una relación más estrecha
entre ambas iglesias, mismo que
incluirá cooperación espiritual
como primera prioridad.

HIMNOS BILINGÜES
Español e Inglés son nuestra

primera prioridad en Calgary. A
decir verdad, siempre que per-
sonas de habla inglesa nos visi-
tan, tenemos algunas dificulta-
des ya que necesariamente lle-
gan para participar con nosotros.
Sabíamos cómo remediar la si-
tuación, acometer la faena no
nos era fácil. La decisión al fin
fue tomada, el hermano Raúl
González se dio a la tarea de co-
piar los himnos que cantamos,
a la par copió el mismo himno
en versión inglesa. Todo lo cual
se hizo en transparencias, de
modo que al usar un proyector
todos cantamos sin necesidad de
poseer un himnario personal
para cada asistente.

De esa manera evitamos
mantener inactivos a las perso-
nas que no poseen himnarios
con los himnos que cantamos.

Es verdaderamente interesan-
te observar que la juventud de
la iglesia de Dios no está inacti-
va, ni se cruza de brazos miran-
do que los sucesos se desarrollan
y que el tiempo transcurre.

Sin temor a equívocos pue-
de decirse que la iglesia de
Toronto tiene asegurado un fu-
turo estable debido a la buena
voluntad de sus jóvenes, ellos
están aprendiendo de los viejos
la fe de la iglesia. El tiempo ven-
drá cuando tomen la dirección,
entonces, la doctrina sin man-
cha continuará siendo la base
fuerte de la convicción del pue-
blo de Dios.

Los jóvenes estuvieron cele-
brando una vigilia el pasado 22
de diciembre, lo cual claramen-
te dice de su interés por las co-
sas del Señor. Grandes cosas está
haciendo Dios a favor de esta
iglesia.

Queremos aprocechar esta
oportunidad para darle la bien-
venida a nuestro hermano Mario
Pérez, que junto con su amada
familia han regresado a la iglesia
para reincorporarse al coro de los
redimidos. Que Dios los bendi-
ga.

Para pasar unos días en Los
Ángeles partió el hermano Mi-
nistro Santiago Medrano. Sin
lugar a dudas los hermanos de
las iglesias en aquella ciudad se
gozarán viéndole y escuchando
el mensaje de la Palabra de Dios.
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Vista parcial de una escena bautismal realizada en Lisboa, Portugal

La presente, es una narración
corta acerca de cómo fue funda-
da la “Iglesia Universal de Jesus
Cristo” en la ciudad de Lisboa,
Portugal. Fue proporcionada
gracias a la gentileza del herma-
no pastor Paulo Coelho.

“Históricamente, Portugal es
un país católico donde la Refor-
ma Protestante fue lenta en ha-
cerse sentir.

Hasta donde sabemos, no
hubo ningún movimiento cris-
tiano organizado en nuestro país
que guardara el sábado antes del
inicio del siglo XX, cuando un
misionero suizo de la Iglesia
Adventista del Séptimo Día lla-
mado Paul Meyer, llegó a Por-
tugal con el propósito de esta-
blecer una misión de su organi-
zación.

En sus contactos, el señor
Meyer conoció al señor Alberto
Mendes y a otros más que se in-
teresaron por el estudio de la
Palabra de Dios. Fue con la ayu-
da de aquellas personas que se
abrió el primer templo
adventista en Lisboa.

En 1928 el señor Alberto
Mendes, Francisco Navalho y
otros hermanos, decidieron de-
jar la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día, porque estaban en
desacuerdo con la importancia
que esa iglesia da a los escritos
de la señora Elena White. Ellos
crearon en 1931 dos organiza-
ciones sabatarianas: la “Iglesia
Universal de Jesus Cristo” (Fran-
cisco Navalho), y la “Iglesia de
Cristo” (Alberto Mendes).

Ambas organizaciones cola-
boraron entre sí durante los pri-
meros años de existencia, pero
en la década de los años 1940

surgieron varios desacuerdos
personales y doctrinales, lo cual
debilitó a la iglesia y cuyas con-
secuencias todavía pueden sen-
tirse.

Como resultado de aquellas
disidencias, en la actualidad en
Portugal existen tres denomina-
ciones no Adventistas observa-
doras del Sábado: “Iglesia Uni-
versal de Jesus Cristo” (IUJC),
“Iglesia de Cristo”, y “Congre-
gación Cristiana de Portugal”
(CCP), (fundada en 1941 por
José Marques Tomé después de
haberse dividido de la “Iglesia de
Cristo”).

Durante el período entre
1954 y 1956 se hicieron varios
contactos entre nuestro primer
pastor (Francisco Navalho) y al-
gunos miembros directivos de la
Conferencia General (Denver),
entre ellos C. Taylor, W. Olson
y A. Craig. Desconocemos las
razones por las cuales esos con-
tactos no continuaron.

Desde 1995 la IUJC y la
CCP han realizado esfuerzos
cooperativos, con la seguridad
que esto ayudará al desarrollo de
la Obra de Dios en Portugal.
Esta cooperación condujo al es-
tablecimiento de planes conjun-
tos, a la publicación de literatu-
ra, al intercambio de predicado-
res, y a la realización de servi-
cios unidos.

Si bien es cierto que la estruc-
tura directiva está hecha en base
a pastores, diáconos y

diaconisas, todos los miembros
de la iglesia son convocados a
ejecutar sus labores como “mi-
nistros y embajadores de Dios”.

El más alto organismo den-
tro de la IUJC y de la CCP es la
Asamblea General de todos los
miembros de la iglesia, lo cual
normalmente tiene lugar una vez
al año.

Por tradición, los miembros
de la iglesia (pastores y diáconos)
son personas que, además de sus
actividades en el ministerio, tie-
nen sus propias actividades pro-
fesionales en la sociedad, y no
se les paga por los servicios que
prestan a la iglesia. Posiblemen-
te, en el futuro, esto será un as-
pecto que transforme nuestro
trabajo, permitiendo de esa ma-
nera acelerar la expansión de la
iglesia.

La IUJC no se considera a sí
misma ser la verdadera iglesia,
sino parte de ella.

En el año 2000 la IUJC y la
CCP hicieron dos resoluciones
importantes: Crear una alianza
entre ambas, la cual será cono-
cida como “Alianza de las Igle-
sias de Dios del Séptimo Día de
Portugal”. Solicitar su admisión
ante el Congreso Ministerial
Internacional basándose en los
Estatutos de esa organización.
Nuestro objetivo es promover
cooperación entre las iglesias que
se identifican con el sello de
Dios (Apocalipsis 12:17;
14:12), unificando el esfuerzo
de predicar  a Cristo por todo el
mundo usando la única forma
de esparcir el verdadero Evange-
lio (el amor de Cristo y la fideli-
dad a los Mandamientos de
Dios)”.


